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Pájaros prohibidos 
Eduardo Galeano

Los presos políticos uruguayos no pueden hablar sin permiso, silbar, sonreír,
cantar, caminar rápido ni saludar a otro preso. Tampoco pueden dibujar ni
recibir  dibujos  de  mujeres  embarazadas,  parejas,  mariposas,  estrellas  ni
pájaros. 
Didaskó  Pérez,  maestro  de  escuela,  torturado  y  preso  por  tener  ideas
ideológicas, recibe un domingo la visita de su hija Milay, de cinco años. La
hija le trae un dibujo de pájaros. Los censores se lo rompen en la entrada de
la cárcel.
El  domingo siguiente,  Milay le  trae  un dibujo de árboles.  Los  árboles  no
están prohibidos, y el dibujo pasa. Didaskó le elogia la obra y le pregunta por
los circulitos de colores que aparecen en la copa de los árboles,  muchos
pequeños círculos entre las ramas. 
—¿Son naranjas? ¿Qué frutas son? 
La niña lo hace callar: 
—Ssshhh. 
Y en secreto le explica: 
—Bobo.  ¿No  ves  que  son  ojos?  Los  ojos  de  los  pájaros  que  te  traje  a
escondidas. 

 Reflexionar sobre el cuento. ¿Qué representan los pájaros? ¿Por qué
crees que estaban prohibidos esos dibujos?

 El cuento está situado en la dictadura militar uruguaya, ¿qué similitudes
encontrás con la dictadura militar argentina?

 Actividad: Dibujemos el árbol. 
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El pueblo que no quería ser gris
Beatriz doumerc y ayax barnes

Había una vez un rey grande, en un país chiquito. En el país chiquito vivían hombres,
mujeres y niños. Pero el rey nunca hablaba con ellos, solamente les ordenaba. Y como
no hablaba con ellos, no sabía lo que querían; y si  por casualidad los sabía, no le
interesaba.
El  rey  grande  del  país  chiquito,  ordenaba,  solamente  ordenaba:  ordenaba  esto,
aquello y lo de más allá,  que hablaran o que no hablaran, que hicieran así  o que
hicieran asá. Tantas órdenes dio, que un día no tuvo más cosas para ordenar. Entonces
se encerró en su castillo y pensó, hasta que se decidió: “Ordenare que todos pinten
sus casa de gris”.  Y todos pintaron sus casas de gris.   Todos menos uno;  uno que
estaba sentado mirando el cielo y vio pasar una paloma roja, azul y blanca. “¡OH, qué
linda!, dijo maravillado, “pintaré mi casa de rojo, azul y blanco!”. Y la pintó nomás.
Cuando el rey miró desde su torre y vio entre las casas grises una roja, azul y blanca,
se cayó de espaldas una vez, pero enseguida se levantó y ordenó a sus guardias:
— ¡Traigan inmediatamente a uno que pintó su casa de rojo, azul y blanco!
Los guardias aprontaron sus ojos para verlo todo, sus orejas para oír y se marcharon.
Pero mientras llegaban a la casa de “uno”, otro que viva en la casa vecina dijo: “Qué
linda casa;  yo también pintaré la mía así”.  Y la pintó nomás. Entonces cuando los
guardias llegaron, no supieron cuál era la casa de uno y cuál la casa de otro, así que
regresaron al castillo y hablaron con el rey.
— ¡No puede ser —dijo el rey, y miró desde la torre. Al ver lo que vio se cayó de
espaldas dos veces, pero enseguida se levantó. Y ordenó a sus guardias:
— Me traen a uno y a otro, ¡inmediatamente!
Pero ya un tercero había visto las dos casas de rojo, azul y blanco y en un instante
pintó la suya. Los guardias no tuvieron más remedio que regresar y preguntarle al rey:
— ¿Qué hacemos, traemos a uno, a otro y a otro?
Entonces el rey se cayó de espaldas tres veces, y los guardias tuvieron que ayudarlo a
levantarse.
— ¡Traen a los  tres!  —dijo en cuanto estuvo levantado.  Pero cuando los  guardias
bajaron, no había tres casas pintadas. Había 333.333.
—Bueno—dijeron los guardias cuando terminaron de contarlas. —Se lo diremos al rey.
Y el rey se cayó de espaldas una vez, dos, cuatro, ocho, dieciséis, treinta y dos, sesenta
y cuatro y ciento veintiocho veces. Mientras se caía y lo levantaban, el rey ordenaba.
— ¡Que me traigan todo lo que sea rojo, azul y blanco!
Los guardias bajaron ligerito. En la ciudad había 333.333 casas rojas, azules y blancas,
y las aceras eran rojas, azules y blancas, y los perros metían las colas en los tachos de
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pintura y luego se sacudían al lado de los árboles, los jinetes con sus ropas recién
pintadas subían a los caballos y los caballos al galopar dejaban los caminos pintados; y
las palomas mojaban sus patitas en los charcos de pintura que brillaban al sol, luego
volaban a los palomares, y los palomeros pintaban las alas de las palomas así que
cuando estas volaban por el cielo parecían barriles de colores: y todos las miraban y se
sentían muy contentos.
Todo era rojo, azul y blanco. Todo menos el rey, sus guardias y el castillo.
— ¡Todo aquel que sea rojo, azul y banco debe marchar inmediatamente al castillo! ¡El
rey  lo  ordena!  —dijeron los  guardias.  Y  todos  hombres,  mujeres,  niños,  ancianos,
caballos, perros y pájaros, gatos y palomas, todos los que podían marchar, llegaron al
castillo. Eran tantos, tantos, y estaban tan entusiasmados, que al momento el castillo,
las murallas, los fosos, los estandartes, las banderas, quedaron de color rojo azul y
blanco. Y los guardias también. Entonces el rey se cayó de espaldas una sola vez, pero
tan fuerte que no se levantó más.
El rey de la comarca vecina, al mirar desde lo alto de su torre dijo:
—Algo ha sucedido, el rey del país chiquito ha cambiado el color de sus estandartes,
enviaré a mis emisarios para que averigüen lo que ha sucedido.
—  ¿Qué  ha  sucedido?,  ¿qué  ha  sucedido?  —preguntaron  los  emisarios,  cuando
estuvieron en presencia del rey.
Pero el rey grande del país chiquito estaba tan caído, que ni siquiera podía contestar.
Entonces “uno” dijo:
—Resulta que yo estaba en la puerta de mi casa, tomando el fresco, mirando el cielo, y
vi. Pasar una paloma roja, azul y blanca, y entonces... y siguió contando todo lo que
había sucedido.
—Pondremos sobre aviso a nuestro rey –dijeron los emisarios del país vecino, no vaya
a ser que le pase lo mismo. Y marcharon al galope.
Claro que los caballos llevaban ya sus patas pintadas, y mientras galopaban, pintaban
los caminos de rojo, azul y blanco… Pero fueron las palomas, las que primero llegaron
a la comarca del rey vecino. Y uno que esta sentado en la puerta de su casa tomando
el fresco, las vio y dijo:
— ¡OH, qué lindo!, pintaré mi casa de rojo, azul y blanco.
Y la pintó nomás y... como pueden ustedes imaginar este cuento que acá termina por
otro lado vuelve a empezar.

 Realizar un poster de la ciudad descripta en el cuento.  
 Reflexionamos sobre las siguientas palabras: prohibido, 

censura, libertad, derechos, justicia y democracia.
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El caso gaspar
Elsa Bornemann

Aburrido de recorrer la ciudad con su valija a cuestas para vender -por lo menos- doce
manteles  diarios,  harto de gastar  suelas,  cansado de usar  los  pies,  Gaspar decidió
caminar sobre las manos. Desde ese momento, todos los feriados del mes se los pasó
encerrado en el altillo de su casa, practicando posturas frente al espejo. Al principio, le
costó bastante esfuerzo mantenerse en equilibrio con las piernas para arriba, pero al
cabo de reiteradas pruebas el buen muchacho logró marchar del revés con asombrosa
habilidad.  Una  vez  conseguido  esto,  dedicó  todo  su  empeño  para  desplazarse
sosteniendo la valija con cualquiera de sus pies descalzos. Pronto pudo hacerlo y su
destreza  lo  alentó:  -¡desde  hoy,  basta  de  zapatos!  ¡Saldré  a  vender  mis  manteles
caminando sobre las manos!- exclamó Gaspar una mañana, mientras desayunaba. Y -
dicho y hecho- se dispuso a iniciar esa jornada de trabajo andando sobre las manos. 
Su vecina barría la vereda cuando lo vio salir. Gaspar la saludó al pasar, quitándose
caballerosamente la galera: – Buenos días, doña Ramona. ¿Qué tal los canarios? 
Pero como la  señora  permaneció  boquiabierta,  el  muchacho volvió  a  colocarse  la
galera y dobló la esquina. Para no fatigarse, colgaba un rato de su pie izquierdo y otro
del derecho la valija con los manteles, mientras hacía complicadas contorsiones a fin
de alcanzar los timbres de las casas sin ponerse de pie.
Lamentablemente, a pesar de su entusiasmo, esa mañana no vendió ni siquiera un
mantel. ¡Ninguna persona confiaba en ese vendedor domiciliario que se presentaba
caminando sobre las manos! 
–  Me  rechazan  porque  soy  el  primero  que  se  atreve  a  cambiar  la  costumbre  de
marchar sobre las piernas… Si supieran qué distinto se ve el mundo de esta manera,
me imitarían… Paciencia… Ya impondré la moda de caminar sobre las manos… -pensó
Gaspar, y se aprestó a cruzar una amplia avenida. 
Nunca lo hubiera hecho: ya era el mediodía… los autos circulaban casi pegados unos
contra otros. Cientos de personas transitaban apuradas de aquí para allá. 
– ¡Cuidado! ¡Un loco suelto! -gritaron a coro al ver a Gaspar. El muchacho las escuchó
divertido y siguió atravesando la avenida sobre sus manos, lo más campante. – ¿Loco
yo? Bah, opiniones… 
Pero la gente se aglomeró de inmediato a su alrededor y los vehículos lo aturdieron
con sus bocinazos, tratando de deshacer el atascamiento que había provocado con su
singular manera de caminar. En un instante, tres vigilantes lo rodearon: 
–Está detenido -aseguró uno de ellos, tomándolo de las rodillas, mientras los otros dos
se comunicaban por radioteléfono con el  Departamento Central  de  Policía.  ¡Pobre
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Gaspar!  Un  camión  celular  lo  condujo  a  la  comisaría  más  próxima,  y  allí  fue
interrogado por innumerables policías: 
– ¿Por qué camina con las manos? ¡Es muy sospechoso! ¿Qué oculta en esos guantes?
¡Confíese! ¡Hable! 
Ese día, los ladrones de la ciudad asaltaron los bancos con absoluta tranquilidad: toda
la policía estaba ocupadísima con el «Caso Gaspar -sujeto sospechoso que marcha
sobre las manos». 
A pesar de que no sabía qué hacer para salir de esa difícil  situación, el muchacho
mantenía la calma y -¡sorprendente!- continuaba haciendo equilibrio sobre sus manos
ante la furiosa mirada de tantos vigilantes. Finalmente se le ocurrió preguntar: 
– ¿Está prohibido caminar sobre las manos?
El  jefe  de  policía  tragó  saliva  y  le  repitió  la  pregunta  al  comisario  número  1,  el
comisario número 1 se la  transmitió al  número 2,  el  número dos al  número 3,  el
número 3 al número 4… En un momento, todo el Departamento Central de Policía se
preguntaba: ¿ESTA PROHIBIDO CAMINAR SOBRE LAS MANOS? Y por más que buscaron
en pilas de libros durante varias horas, esa prohibición no apareció. No, señor. ¡No
existía  ninguna  ley  que  prohibiera  marchar  sobre  las  manos  ni  tampoco otra  que
obligara a usar exclusivamente los pies! 
Así fue como Gaspar recobró la libertad de hacer lo que se le antojara, siempre que no
molestara a los demás con su conducta. Radiante, volvió a salir a la calle andando
sobre las manos. Y por la calle debe encontrarse en este momento, con sus guantes,
su galera y su valija, ofreciendo manteles a domicilio…
¡Y caminando sobre las manos! 

 Reflexionar:
- ¿Por qué lo detuvieron?
- ¿Por qué lo dejaron libre?
- ¿Creen que una persona puede ser detenido/a y enviado/a a la comisaría por
pensar diferente?

  Dibujar a Gaspar con sus guantes, galera y valija. 
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La planta de bartolo
laura devetach

El buen Bartolo sembró un día un hermoso cuaderno en un macetón. Lo regó, lo puso
al calor del sol, y cuando menos lo esperaba, ¡trácate!, brotó una planta tiernita con
hojas de todos colores.
Pronto la plantita comenzó a dar cuadernos. Eran cuadernos hermosísimos, como esos
que gustan a los chicos. De tapas duras con muchas hojas muy blancas que invitaban a
hacer sumas y restas y dibujitos.
Bartolo palmoteó siete veces de contento y dijo:
—Ahora, ¡todos los chicos tendrán cuadernos!
¡Pobrecitos los chicos del pueblo! Estaban tan caros los cuadernos que las mamás, en
lugar de alegrarse porque escribían mucho y los iban terminando, se enojaban y les
decían:
—¡Ya terminaste otro cuaderno! ¡Con lo que valen!
Y los pobres chicos no sabían qué hacer.
Bartolo salió a la calle y haciendo bocina con sus enormes manos de tierra gritó:
—¡Chicos!, ¡tengo cuadernos, cuadernos lindos para todos! ¡El que quiera cuadernos
nuevos que venga a ver mi planta de cuadernos!
Una  bandada  de  parloteos  y  murmullos  llenó  inmediatamente  la  casita  del  buen
Bartolo y todos los chicos salieron brincando con un cuaderno nuevo debajo del brazo.
Y así pasó que cada vez que acababan uno, Bartolo les daba otro y ellos escribían y
aprendían con muchísimo gusto.
Pero, una piedra muy dura vino a caer en medio de la felicidad de Bartolo y los chicos.
El Vendedor de Cuadernos se enojó como no sé qué.
Un  día,  fumando  su  largo  cigarro,  fue  caminando  pesadamente  hasta  la  casa  de
Bartolo. Golpeó la puerta con sus manos llenas de anillos de oro: ¡Toco toc! ¡Toco toc!
—Bartolo —le dijo con falsa sonrisa atabacada—, vengo a comprarte tu planta de
hacer cuadernos. Te daré por ella un tren lleno de chocolate y un millón de pelotitas
de colores.
—No —dijo Bartolo mientras comía un rico pedacito de pan.
—¿No? Te daré entonces una bicicleta de oro y doscientos arbolitos de navidad.
—No.
—Un circo con seis payasos, una plaza llena de hamacas y toboganes.
—No.
—Una ciudad llena de caramelos con la luna de naranja.
—No.
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—¿Qué querés entonces por tu planta de cuadernos?
—Nada. No la vendo.
—¿Por qué sos así conmigo?
—Porque  los  cuadernos  no  son  para  vender  sino  para  que  los  chicos  trabajen
tranquilos.
—Te nombraré Gran Vendedor de Lápices y serás tan rico como yo.
—No.
—Pues entonces —rugió con su gran boca negra de horno—, ¡te quitaré la planta de
cuadernos! —y se fue echando humo como la locomotora.
Al rato volvió con los soldaditos azules de la policía.
—¡Sáquenle la planta de cuadernos! —ordenó.
Los soldaditos azules iban a obedecerle cuando llegaron todos los chicos silbando y
gritando, y también llegaron los pajaritos y los conejitos.
Todos rodearon con grandes risas al vendedor de cuadernos y cantaron "arroz con
leche", mientras los pajaritos y los conejitos le desprendían los tiradores y le sacaban
los pantalones.
Tanto y tanto se rieron los chicos al ver al Vendedor con sus calzoncillos colorados,
gritando como un loco, que tuvieron que sentarse a descansar.
—¡Buen  negocio  en  otra  parte!  —gritó  Bartolo  secándose  los  ojos,  mientras  el
Vendedor, tan colorado como sus calzoncillos, se iba a la carrera hacia el lugar solitario
donde los vientos van a dormir cuando no trabajan.

 Reponder:

-¿Qué opinan de lo que hacía Bartolo?
-¿Qué  les  parece  que  quería  Bartolo  cuando  dijo  ”Ahora  ,  todos  los  chicos  
tendrán cuadernos”?
-¿Qué les hace pensar esa frase?
-¿Les parece que por decir eso, el cuento pudo haberse prohibido?
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